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			—No podrás esconderla, Collins —contestó Patrick con la punta del arma de Cameron encajada en la sien derecha—. Os matarán en cuanto te desvíes de los parámetros de la misión.

			
			—Eso ya no es problema tuyo —rebatió Cameron—. Madison Greenwood nunca debió ser problema de la CIA, ni tan siquiera mío.

			—Recapacita, Collins. Ya no existe un lugar para esconderla…

			
			—Lo encontraré.

			
			—Ella debe seguir con nosotros, hasta el final.

			
			—¡Cállate, Cromwell! —Cameron posó su primera mirada en mi cuerpo, aunque no en los ojos—. Vamos, levántate. —Me había quedado petrificada en la silla—. ¡He dicho que te levantes!

			
			—Cameron…, escucha… Mi hermana Johanna… —no pude acabar la frase. La mano me tomó por el brazo con tanta fuerza que acabó levantándome de súbito. Me arrastró tras la espalda obligándome a recomponer el equilibrio para no caer de bruces. Pronto, la mano izquierda de Cameron se transformó en un grillete alrededor de la muñeca.

			
			—Camina hacia la puerta —me dijo sin despegar ni un ápice su vigilancia ante el movimiento improvisado del agente—. Ni se te ocurra girar la cabeza, Cromwell…

			
			—Estás cometiendo un grave error, Collins… —objetó el otro desde su silla sin atreverse siquiera a ladear el cuello—. Ella es la única que puede acercarnos a la clave.

			
			—¡No te muevas, Cromwell!, o tus hombres tendrán que buscarse un nuevo jefe.

			
			Sin desviar ni un milímetro el cañón de su pistola, Cameron se acercó a la mesa central, de donde cogió las llaves del coche de su compañero, el único vehículo del que todos disponíamos. Mi secuestrador cargó en el hombro la misma mochila que antes le había visto portar al recluirse en el baño, el lugar donde había aguardado el momento propicio para asaltarnos por la espalda a Cromwell y a mí.

			
			Con una señal de la cabeza, Cameron me obligó a salir por la puerta antes que él. Giré el pomo y me encaminé al exterior. Con mi raptor apuntando a Cromwell y, a su vez, dándome la nuca, las piernas a la carrera me podrían haber llevado hasta la recepción del motel, lejos de su desvarío y de su clara intención de llevarme con él. Pero no lo hicieron. Y lo más vergonzante de todo era intuir el convencimiento de Cameron de verme inamovible a su lado, aun a punta de su pistola.

			
			No escapé; ya no solo por mi bien, sino por el de los otros dos hombres enfrentados a esa hora por poseerme. Llamar la atención de cualquiera a instancias de nuestro reducido grupo rebelde significaría exponernos los tres a las autoridades y cuerpos de seguridad del Estado, capitaneados por el presidente Kent. Y básicamente aquello se reduciría a un solo y único destino final: la muerte.

			
			En cuanto salimos al descansillo exterior, Cameron cerró la puerta utilizando el máximo brío de la mano para echar la llave de la habitación y recluir así a Cromwell. Un encierro momentáneo del espía, una acción aprovechada por la presteza de Cameron para montarme en el coche e intentar así alejarme de un destino tan incierto como inevitable.

			
			Sentada en el asiento del copiloto, observé la exaltación de movimientos de Cameron frente al volante.

			
			—Cameron, no podemos marcharnos…

			
			—¡Cierra la boca!

			
			—Cameron, por favor…

			
			Mis ojos siguieron el desplazamiento de su mano. La llave del coche a punto de ser introducida en la ranura.

			
			No tendría otro momento.

			
			Era el momento.

			
			Mis dedos se afilaron en el aire y lograron arrebatarle a Cameron la llave de contacto.

			
			La oculté en el puño derecho, fuera de su vista.

			
			—Madison… —murmuró sin mirarme. Gotas de sudor le emanaban de la frente—. Dame la puta llave.

			
			—No.

			
			—¡Madison!

			
			—¡Van a matar a mi hermana!

			
			—¡Nos matarán a todos como no me des la puta llave del coche!

			
			—Pues que nos maten. Pero no me quedaré de brazos cruzados mientras Johanna corra peligro.

			
			—No voy a repetirlo, Maddie… —Vi como la mano izquierda se apretaba en la empuñadura de su arma, falto de valor para encañonarme.

			
			Urdí la estrategia que le derrumbase psicológicamente.

			
			—¿Vas a dispararme, eh? Venga, cobarde… Apúntame como has hecho con Cromwell. Pero esta vez ten los huevos para apretar el gatillo.

			
			Cameron me contempló presa de su incontrolado nerviosismo. Su respiración exhalaba toda su ira e incomprensión. Miró al frente, a la puerta que encerraba, no por mucho tiempo, la venganza del amigo que había traicionado.

			
			Cameron sucumbió a un ataque de ira. Con las dos manos golpeó el volante una y otra vez, como un animal inclasificable en su especie. Cualquiera a su lado hubiera temido por su vida, al verse presa de una violencia humana fuera de control. Pero quien se encontraba en el interior de ese coche al lado de esa bestia descontrolada no era cualquiera, sino Madison Greenwood, la única persona en torno a Cameron capaz de convencerse de estar, en ese momento, en el lugar más seguro de cuantos albergara el mundo.

			
			Y lo supe. Allí, sentada junto a él, en ese coche del que ninguno éramos dueño.

			
			Lo supe; nada más sentir alejarse el miedo, la duda implícita hacia ese ser humano que designara la senda de mi porvenir, ahora y siempre; como el arrimo del viento ejerce sobre la hoja muerta de otoño a la que regala el revoloteo ilusorio de la vida ya perdida.

			
			Aquel ser, aquel hombre a voz en grito, clamando al cielo toda su rabia, toda su impotencia, me necesitaba, por encima de todas las cosas, por encima de su misma existencia. Y tal certeza la sentí incomprensible a toda razón. Porque siempre habíamos sido yo la hoja y él el viento, y su sola ausencia había convertido mi vagar por la aceras en un crujir de sinsentidos bajo la pisada transeúnte.

			
			A sus alaridos, yo le contesté sin palabras. No esperé mucho para ver caer su frente y su resignación contra el volante, consciente ya de la realidad que le marcaba mi quietud, mi silencio. No iba a dejar que arrancara ese coche conmigo dentro; no, mientras rondara en el aire la amenaza que situaba en jaque la vida de Johanna.

			
			El respirar de Cameron descendió en frenesí, pero no en intensidad. Cerró los ojos e hizo grandes esfuerzos por no romperse delante de mí. La mano se abrió y la pistola resbaló por el salpicadero.

			
			—No puedo perderte… —murmuró con todo su ser abatido hacia delante.

			
			—Y no me perderás mientras me tengas aquí, a tu lado.

			
			El aire le salía y entraba por la boca de un modo violento, a bocanadas, como si acabara de ser expuesto al mayor de sus miedos: volver a besarme sin que por ello pudiera sentirse despreciado, temeroso a que el pasado manchado con sus embustes volviera a condenarle a través de mis ojos. Por ello, él jamás daría el primer paso, a no ser que actuara la única mujer capaz de liberarle del engaño premeditado al que ella misma había sido sometida.

			
			—Tú no debías acabar así tu vida… —continuó sin atreverse siquiera a despegar la frente del volante.

			
			Le miré con el corazón a prueba de todo su potencial, y la rabia me colmó la boca:

			
			—Eres un hijo de puta arrogante… —le solté. Eché una mirada extraviada por la ventanilla. El amanecer, saturado de nubes, envolvía el ambiente con un matiz frío y grisáceo—. Eres incapaz de darte cuenta… —Él levantó los ojos y contempló desconcertado mi cambio de humor—. Sabes de sobra, malnacido, que mi vida acabará donde acabe la tuya.

			
			El quiebro de mi voz se expuso en la última palabra ante la desnudez de mi alma.

			
			Y me avergoncé.

			
			Convine escapar de allí. Salir a lo nublado de la mañana y ataviar el alma con su triste vestido, quizá para el resto de mis días sin que a nadie importase.

			
			Pero era Cameron y no otro quien me acompañaba en el interior de ese coche.

			
			—Espera… —me dijo al constatar la movilidad de mi cuerpo, directo a la escapada.

			
			La mano me inmovilizó el antebrazo.

			
			Volví la cabeza hacia la fuerza opresora.

			
			Un impulso.

			
			Un silencio.

			
			Y ya nada volvería a ser como antes.

			
			Cameron se lanzó a mí, y tomó posesión de los labios. Le correspondí en una entrega absoluta. La boca se oprimió contra la mía, el abrazo, de incontrolado amarre, me apretó a su pecho y el contacto de la piel me dejó al servicio mismo de su arrebato. Los labios pasaron al instante a encontrar refugio entre mis cabellos. Y allí, comenzó a regalarme al oído toda su verdad.

			
			—Tú no deberías estar aquí… —dijo sumido en un titánico esfuerzo por controlar el miedo que le hacía temblar los brazos—. Te metí en todo este asunto del Gobierno sin pensar… Quería verte, solo una vez más. Diecisiete años, Maddie. Diecisiete años intentando saber de ti y te tenía a solo un par de kilómetros. Cromwell nunca debió mostrarme esa fotografía… Nunca debí acercarme a ti…

			
			—No, Cameron… —lo besé, lo abracé, lo sentí mío. Más que nunca supe que ese hombre me había sido destinado y que por tanto ya podría venir de nuevo la muerte a intentar arrebatármelo que por segunda vez lograría impedírselo—. Escúchame, idiota… Tú no solo me encontraste, sino que me salvaste. Ahora sé el tiempo que he perdido, sin ti. Como una imbécil malviví mis días con Larry. Debiste llegar antes, Cameron. Dejamos pasar demasiado tiempo.

			
			—Descubrirte feliz, con otro hombre… —repuso—. No podría haberlo soportado. Por esa razón no me atreví a localizarte. Nadie sabe el tiempo que he malgastado intentando olvidarte… Dios, si al menos hubiera sabido que…

			
			—Deja el pasado en paz, ¿quieres? Ahora me tienes aquí, contigo. —Le abracé como si la vida misma me fuera en ello—. No tengas miedo de perderme, porque solo si tú te pierdes, me perderé yo.

			
			—Eso no es ningún consuelo —confesó—. Soy el máximo responsable de que ahora estés aquí, con la mirilla que protege la Casa Blanca apuntándote a la cabeza. —Se me alejó de los brazos y me tomó las manos con la concavidad de las suyas. Los ojos verdes me resultaron más irresistibles que nunca al celestial brillo que los acompañaba—. Maddie, por un lado ya siento que te he perdido al permitir que te inmiscuyeras en la misión de Cromwell. El 12 de febrero de 2014, ese fue el día, el día en que no dudaste ni un maldito segundo en meterte en el equipo de resistencia contra el gobierno de Kent. Cuando me quise dar cuenta del error, ya te habían convertido en Amanda…

			
			—Elegí yo, Cameron. Yo decidí unirme a vosotros. Aunque no recuerdo el momento, siento que así fue; siento que mi intervención en el Majestic resultó indispensable para ti, pero no para Cromwell…

			
			—¿Qué quieres decir…?

			
			—Tú nunca has pretendido hacerte con esa clave, ¿verdad? Cromwell me ha contado ahí dentro que perseguías un objetivo diferente a él, un fin pensado antes incluso de descubrirme en esa fotografía junto a mi hermana; que te aliaste a la misión del bando rebelde de la CIA porque las pesquisas iban dirigidas a hundir a todo aquel que pisara el Despacho Oval.

			
			Sus manos se distanciaron y se situaron colgantes, por encima del volante. Cameron prefirió enfriar nuestro acercamiento, mirar al frente y ocultar a mi intuición lo que le estuviera rondando por la cabeza.

			
			—Qué más te ha contado ese cabrón… —repuso sin gana de extender más el asunto.

			
			—Nada más… Cromwell aparcó el tema enseguida. Pero fuera lo que fuera lo que me moviera a ayudaros, tuvo que ser algo tan crucial en tu vida como para poner en riesgo la mía, incluso obligándome a alejar de mí tu negativa de verme convertida en una puta para el presidente. No creo que salvar al bando de Cromwell de esa clave haya sido la única causa que me moviera a follarme al presidente y robarle su llave. Tuvo que ser un motivo relacionado contigo, estoy segura. El mismo motivo que, de forma paralela, ha hecho de ti un enemigo de la nación junto a Cromwell…

			
			—No hay otro motivo…

			
			—Mientes…

			
			—No hay otro motivo, te digo.

			
			—Me ocultas esa información para protegerme, ¿no es así? —Cameron no abrió la boca. Suspiré. Y arremetí de nuevo—: Al robarle la llave a Kent me sentencié a muerte, ¿qué más da que ahora me cuentes tus intenciones secretas contra la Casa Blanca? No creo que sume más días de aburrimiento a mi estancia en el más allá.

			
			—Es un asunto personal, nada más —dijo tajante al aire—. Y ahora, te pido que me devuelvas la llave del coche. Voy a llevarte a un lugar seguro y allí esperarás a…

			
			—No, Cameron. De esta misión ya no me mueve nadie.

			
			—Maddie…, esta misión contra Kent es jodidamente peligrosa. Hemos cruzado todos los límites…

			
			—Lo sé.

			
			—No. No lo sabes. —Me tomó la mano izquierda y retomó los ojos de amante herido—. Maddie, escúchame… Es el único favor que voy a pedirte. Déjame alejarte de todo esto. No puedo participar en ese maldito juego de supervivencia si tú permaneces en él. Si a cada segundo temo por tu vida.

			
			—Cromwell ya te lo ha dicho… No existe lugar para esconderme.

			
			—Lo encontraremos. —Me extendió la mano en el muslo—. Dame la llave de contacto. No saldrás de este coche sin pisar suelo a quinientos kilómetros de aquí.

			
			—No. —Aplaqué su obstinación con el envite de los ojos y la voz. Sentí de pronto que el resultado de nuestra lucha terminaría inclinándose a mi favor. Aun así deseé reforzar posiciones con un dialogar lento, seguro—: Porque ya no se trata de ti y de mí. Ahora no solo nosotros hemos menospreciado límites. La clave y todos los cabrones que la forman también han cruzado su límite conmigo. Hoy me han tocado la única fibra sensible que me quedaba intacta, y van a pagar por ello.

			
			La dulce sonrisa de Johanna se filtró por mi cerebro hasta acabar disuelta con la sangre que había revitalizado día tras día el sentido de mi vida.

			
			—¿De qué fibra sensible hablas…? —inquirió Cameron turbado. Y es que el agresivo tono inicial de nuestra conversación le había llevado a desoír mis comentarios acerca de la tangible amenaza contra la vida de Johanna.

			
			Aproveché su despiste para pagarle con la misma moneda:

			
			—Como aquel que dice, es un asunto personal, nada más.

			
			Cameron encajó mi ocurrencia como un puñetazo en la mandíbula.

			
			—¿Quieres jugar? —dijo con incipiente enfado—. Bien, pues jugaremos.

			
			Mi conocimiento se vio falto de claridad ante el significado de aquel juego propuesto por Cameron; hasta el momento mismo de sufrirlo en las carnes. Y de haberlo sabido, con toda probabilidad, jamás habría deseado bajar de aquel coche, alabando la persuasión de mi palabra, creyéndome victoriosa del tonto enfrentamiento que indujera a adaptarnos a los papeles del secuestrador y su víctima.

			
			Porque Cameron no estaría dispuesto a perder aquella batalla tan fácilmente.
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			Desistió. De mala gana, pero desistió. Me vio salir del coche de Cromwell, y él, detrás de mí, tácito, con un gesto en la cara tan duro como la primera piedra en donde se asentara el suelo del mundo.

			
			Pedí a Cameron las llaves de la habitación, espacio convertido en indeseado encierro para el jefe de la veintena de agentes insubordinados de la CIA. Abrí. Encontré a Cromwell ultimando su whisky tranquilamente tumbado en una de las camas.

			
			—¿Habéis acabado? —Desde la ventana de la habitación que daba al descansillo había sido testigo de cómo me había agenciado las llaves del vehículo, impidiendo así que Cameron lo pusiera en marcha. Acallada su alerta, se limitó a vernos gritar, después besarnos y finalmente conversar tras la luna frontal de su coche—. Quiero que seáis conscientes del tiempo vital que se pierde cuando no se es capaz de apartar lo sentimental de la mera cuestión por la supervivencia. —A la entrada cabizbaja de Cameron en la habitación, me vi casi instigada a disculparme por él. Pero Cromwell no me dejó ni abrir la boca—. Lo que ha ocurrido se quedará en el pasado —me advirtió—. No quiero oír excusas ni cosas así. Todos estamos viviendo una situación límite, lo entiendo. Confío en que hayáis podido solucionar sus desavenencias y que el señor Collins a partir de ahora sepa controlar su inestabilidad así como su impulso de llevársela a usted lejos de la misión. —Miró a Cameron sin indulgencia—. Solo existe una única verdad: sin el esfuerzo de Madison Greenwood por recordar el lugar donde escondió la llave de Kent, no podremos completar la clave, y estaremos jodidos, realmente jodidos…

			
			—Lo sé —respondí con la intención de hacerlo por Cameron y por mí.

			
			No bastó. Cromwell miró acusador a Cameron. Este último se obligó a contestarle.

			
			—No volverá a ocurrir —confirió a su compañero.

			
			—Bien —zanjó Cromwell.

			
			—No volverá a ocurrir… —repitió Cameron—, porque mientras la señorita Greenwood continúe en esta misión no existirá para mí. No quiero que se acerque a mí si no es estrictamente necesario, ni siquiera quiero que me dirija la palabra. ¿Has entendido, Cromwell?

			
			—Sí… —repuso el exjefe de la CIA.

			
			—Un único monosílabo de esta mujer dirigido a mi persona y me veré obligado a llevármela tan lejos como pueda, bajo toda condición, ¿ha quedado claro?

			
			—Por supuesto. ¿Pero crees que ignorarla por tu parte es la mejor opción?

			
			—¿Quieres que me concentre en la puta misión?

			
			—Si deseas nuestra supervivencia, ese es el único objetivo que has de plantearte a partir de ahora —indicó el agente.

			
			—Entonces, ignorar a la señorita Greenwood no es la mejor opción. Es la única opción.

			
			Cromwell atestiguó mi paso, echándome hacia atrás, obedeciendo la orden de aquel que deseaba verme lejos. ¿Hasta dónde era capaz de llegar el orgullo de ese patán?

			
			—Tú sabrás lo que haces, Collins. —Cromwell se levantó de la cama y con una mano le invitó a acercarse a la zona de los ordenadores—. Por lo pronto necesitas actualizar tus conocimientos y ponerte al día de hacia dónde se dirige la misión. —El agente señaló a Cameron la botella de White Label en la mesa central—. Ponte un whisky, lo necesitarás.

			
			Me quedé petrificada en el sitio. ¿Pero qué clase de reconciliación machista era aquella? ¿Estaba Cromwell dispuesto a permitir que Cameron se saliera con la suya? ¿Y si era yo la que decidía marcharse y dejar en la estacada a esos dos idiotas?

			
			Johanna, Johanna, solo Johanna. Solo podría llegar hasta ella con ayuda de esos dos tipos, supuestos protectores de mi vida. Y lo más trágico era que Cromwell había descubierto hacía poco que me tendría a su lado por tal cuestión.

			
			No, señor Cromwell; de las dos personas que le acompañaban no era precisamente Collins la necesitada de ese whisky.

			 

			***

			 

			En media hora, Cromwell puso a Cameron al tanto de la información concerniente a la orden de los Skull & Bones, origen de la Triple Alianza establecida con la clave. Las fechorías y engaños de Herta Grubitz y Brandon Townsend durante mi tiempo como Amanda Baker y Valentina Castro protagonizaron veinte minutos de la improvisada reunión alrededor de la mesa central, y de la que yo fui testigo a unos tres metros de distancia por expreso deseo del idiota que me había besado tan intensamente como consecuente era su desprecio.

			
			Me confiné a escuchar en mi desapego las revelaciones que ambos hombres mantuvieron. El nombre Ishtar y lo concerniente a su misterio hallado en los anales de la antigua Babilonia acapararon otra media vuelta en las agujas del reloj.

			
			Aproveché la reiterada exposición de datos de Cromwell para desayunar un chocolate sacado del cartón medio olvidado en la nevera que portaba todos nuestros víveres. El sabor del chocolate me acercaba, irremediablemente, al recuerdo de mi tía Gloria, a quien, desde mi retorno de Broken Bow, sentía cerca de forma inexplicable, quizá tras mi espalda o pegada al hombro. Desde su muerte y entre la tensión vivida, se habían abierto paso extraños momentos en los que la nariz me alertaba de percibir una sutil fragancia floral a mi alrededor, tantas veces reconocida en la piel de mi tía y por ella exhalada. Y allí, tomando esa taza de chocolate y frente a esos dos hombres, logré inhalar por tercera vez la esencia intrínseca de Gloria, esta vez acompañada de un profundo estremecimiento.

			
			Se me ocurrió sonreír en silencio. Cromwell acertó a testificar ese par de segundos de alegría impresa en mis labios. Pero no quiso sacrificar la continuidad de su discurso frente a Cameron solo por buscarle una respuesta coherente a la absurda sonrisa de una amnésica.

			
			Volví a ingerir el chocolate.

			
			Cerré los ojos. El cuerpo de mi tía estaba cubierto por la tierra, cierto. Pero también era igual de cierto que su amor por su sobrina jamás sucumbió a permanecer por debajo de nada, ni de nadie. Y la tierra del cementerio no era demasiado obstáculo para esa alma desconocedora de límites.

			
			A mi creciente angustia por el destino de Johanna en la mansión Wyman, dejé a Gloria entrar en mi interior, aceptando su no-presencia para lograr alcanzar una paz espiritual tan necesaria como esquiva. No pasaría ni medio minuto para sentirme cargada de fortaleza frente a la cruel indiferencia de Cameron, tras nuestro apasionado encuentro en el coche

			
			— ¿… bien? —intentó decirme Cromwell al diluirse su voz con mi introspección.

			
			—¿Cómo?

			
			—Que si está usted bien… La veo sonreír y no quisiera ser el último en enterarme de que por fin ha recordado dónde escondió la llave de Kent.

			
			—No… —le respondí—. En cuanto le pido al cerebro que recuerde ese momento, el momento en el que por última vez sostuve en las manos esa llave, me manda directo a un campo de margaritas amarillas.

			
			—¿Margaritas amarillas?

			
			—Sí, un campo que creo haber visto de niña a las afueras de Broken Bow.

			
			—¿Me está diciendo que pudo haber enterrado la llave por esa zona?

			
			—No. Nada de eso. La imagen que me acude a la cabeza es más onírica, como si estuviera divirtiéndome en ese campo, saltando y riendo; como protagonista de un sueño del que no quisiera despertar. Después una mano me toma del brazo. Es mi tía Gloria. Nos sentamos. Ella me sube a las rodillas.

			
			—Es usted una niña…

			
			—Sí…, puede que en el primer año de mi convivencia con mis tíos. Tendría yo unos doce años. Pero no me pregunte qué tiene que ver eso con la llave de Kent, porque no sabría contestarle.

			
			—Si le preguntamos a su tía… Es posible que ella pueda aportarnos algo.

			
			Cameron carraspeó e intervino en la conversación como si en esa habitación solo estuvieran él y Cromwell:

			
			—Su tía desapareció de la habitación la mañana que llegamos procedentes de Dubái —añadió. Si Cameron hubiera girado la cabeza hacia mi persona, me habría encontrado del todo inexpresiva—. La señorita Greenwood fue ese día a buscar a su tía a Broken Bow.

			
			Bajé la mirada. Acababa de darme cuenta de mi absoluto retraimiento hacia la muerte de mi tía, acontecimiento que Cameron desconocía por completo.

			
			Levanté el cuello. Decidí intervenir en el estúpido juego propuesto por Cameron. Con aire casi altanero me dirigí a Cromwell:

			
			—Dígale a su acompañante que, efectivamente, fui a buscar a mi tía a Broken Bow, y la encontré. ¿Pero sabe? —Los dos hombres me miraron con total desconcierto—. Ahora no hay quien la despegue de mi lado.

			
			Terminé de hablar. Y la fuerza que renació al recuerdo de mi tía se desvaneció; tan precisa su entrada en mi ser como rápida su salida. Me hallé de pronto bajo el peso de una terrible aflicción. Miré para todos los lados sin comprender qué me estaba ocurriendo. Por qué esos altibajos emocionales, por qué primero esas ganas de comerme a quien tuviera delante para luego acabar en segundos convertida en una piltrafa cobarde ahogada por los miedos. Podría ser el embarazo, podría ser el poco descanso de los últimos días, podría ser Cameron y su indiferencia…, podrían ser tantas cosas a la vez que ni me molestaría siquiera en disgregarlas. Lo cierto fue que la realidad se impuso y, delante de ellos, el rostro comenzó a desencajárseme contra la fuerza de mi voluntad.

			
			Y ocurrió lo inesperado.

			
			La intuición que jamás nos había separado (por mucho que él se esforzara en maquinar su destrucción) llevó a Cameron a dilucidar más allá de lo que me había atrevido a describir acerca de mi reciente paso por Broken Bow; más allá de lo que el agente Cromwell había sido capaz de entrever en aquella exposición de mi pasado más reciente.

			
			Ante el temblor de mi boca, Cameron se levantó de la silla y se acuclilló a mi derecha. Me tomó de la mano. Consideró que su inesperada muestra de afecto no podría reducirse a un simple apretón de los dedos, y me invitó a echarme sobre su pecho. Me abrazó, tan fuerte como le fue posible. Mis manos se auparon alrededor de su cuello y me dejé llevar en sus brazos hasta la cama. Él tomó asiento en el borde dejándome al calor de su regazo, sentada en sus rodillas, tal y como me veía yo al cuidado de mi tía, en ese campo de margaritas de dorado esplendor.

			
			Y cobijado el rostro bajo el cuello de Cameron solté, sin apenas darme cuenta, las primeras lágrimas dedicadas a la muerte de Gloria, mi tía, o quizá lo que siempre había significado para mi vida: solo y únicamente mi madre.

			 

			***

			 

			Desperté. Al verme de nuevo tumbada en la cama me comprometí a recomponer la aparente entereza de la que habían sido testigos mis dos acompañantes, desde que decidieron esconderme tras las cortinas de esa habitación de motel. Y es que, sin esperarlo, me había quedado dormida en brazos de Cameron, justo al término de mi llantina. Al incorporarme encontré al supuesto «enemigo de mi compañía» y a Cromwell de espaldas, sentados alrededor de la mesa central, con los papeles de mi carpeta expuestos al más afanado estudio.

			
			Cameron fue el primero en percatarse de mi despertar. No dijo nada. Una mirada esquiva y vuelta su atención a lo que estuviera diciendo el agente Cromwell.

			
			Al deslizar las piernas por el colchón, los muelles alertaron a quien sí finalmente se dignó recibir con agrado mi vuelta a la realidad.

			
			—Ha dormido solo una hora, señorita Greenwood —objetó Cromwell con unas minúsculas gafas de lectura en la punta de su nariz—. Puede dormir más si lo desea.

			
			—No. No puedo permitirme el lujo de descansar mientras otros arreglan el mundo con mi carpeta. Aprovecharse de mis descubrimientos… Es a mí a quien deberían dar el Nobel de la Paz el próximo año y no a un agente insurgente de la CIA.

			
			—Se ha levantado con buen humor. Eso es buena señal —secundó el agente frente al silencio de su compañero de mesa.

			
			—Si para usted el cansancio perpetuo acompañado de náuseas es sinónimo de buen humor, entonces sí, eso es lo que tengo. —No me di cuenta de lo que había soltado por mi boca hasta que Cromwell cesó de aportar más leña al fuego.

			
			—Bueno… A eso lo llamaría más bien estado de buena esperanza.

			
			—Antes vería usted al papa hacerse ateo que a mí acunando a un hijo propio —reí a falta de la justa credibilidad—. Usted mismo debería saber que no puedo tener hijos. Al dar conmigo por primera vez en esa foto con mi hermana, ¿no se le ocurrió investigar a parte mi historial médico?

			
			—Claro —se atrevió a contestar—. Por eso me hubiera extrañado verla respaldar mi afirmación.

			
			Me hizo sentir como un muñeco de su creación, con capacidad de hablar gracias al par de pilas alcalinas metidas a la espalda. ¿Cómo se había atrevido a mirar todo mi historial médico? Claro, ¿y por qué no? Cromwell era un maldito jefazo de la CIA, y como tal tendría acceso hasta a las veces que todo estadounidense orinara durante el día. Preferí obviar el comentario, sobre todo para desviar el tema y no adentrar a Cameron en conjeturas que no vinieran al caso.

			
			—Hágame un favor, Cromwell. La próxima vez no vuelva a informarme de lo que ha descubierto acerca de mi vida. Oyéndole hablar de mi intimidad es como si acabara de cagar delante de usted, ¿me entiende?

			
			—Vaya, su humor cambia por momentos —añadió bravucón—. Al final va a hacerme creer que de verdad está embarazada.

			
			—Ya no tiene gracia, Cromwell —le increpé muy seria.

			
			—Lo siento —se desprendió de su sorna tan rápido como percibió el cambio tonal de mi voz. Sin más, retomó el análisis conceptual del texto que estaba leyendo con ayuda de sus gafitas.

			
			Suspiré. Acostada en la cama, lo pude confirmar: el padre de mi futuro hijo aún se atenía a su convencimiento sobre mi supuesta esterilidad. Era mejor así, por el momento.

			
			Testigo de esa incómoda conversación, Cameron se había atrevido a mirarme en un par de ocasiones, furtivas pero certeras y, al parecer, había vuelto a perpetuarse su indiferencia hacia mí. Entonces, ¿cuáles eran las reglas de su recién implantado juego de alejamientos? ¿Yo no podía acercarme a él, pero él todas las veces que quisiera? ¿Incluso permitirle que me volviera a abrazar tal y como había hecho al participarle la muerte de mi tía? ¿Y ahora, qué debía esperar? ¿Una nueva carga de indiferencia hasta que al niño mal criado se le atojase romperla en el momento que viera él más oportuno?

			
			Era mejor no dar una respuesta lógica a la estupidez que acompañaba la arrogancia de ese hombre, por desgracia, tan parte de mi ser como única era mi persona.

			
			Me deslicé por la cama con el deseo de pisar tierra firme y estirar las piernas. Pero al posar los pies descalzos un inesperado mareo me sobrevino acompañado de una brusca tirantez en la zona abdominal. Me quedé sentada a la espera de hallarme un poco más recompuesta.

			
			Era el embarazo. Estaba convencida. Tanto cambio de humor, tanta debilidad física… Y un triste chocolate caliente desayunado en esa mañana no es que fuera un alimento demasiado nutritivo para un embrión ya dispuesto a absorberme el calcio de los huesos.

			
			Respiré tan silenciosa como pude. Me animé a levantarme de la cama y dar una vuelta por la habitación. El incómodo pinchazo en el vientre fue remitiendo a medida que los pies fueron asentando su paso. Miré la hora en un reloj de pulsera dejado en la zona de los ordenadores: las diez y media de la mañana. Bien. Ya podría llamar a Johanna. A esa hora, Christopher ya se habría marchado a su trabajo, y así podía avisarla de… ¿En qué estaba pensando? Según Cromwell, sería un suicidio realizar cualquier llamada desde nuestros iphones. La CIA de Reynolds captaría la señal en una centésima de segundo y sabrían dónde encontrarnos.

			
			—Acérquese, Madison. —Cromwell me habló desde su asiento arrimado a la mesa central. En cuanto me situé a su izquierda constaté la profundidad del estudio que ejercían sobre las hojas que les había facilitado yo con mi carpeta. Por supuesto, no me apetecía quedarme atrás en la investigación—. Lea este nombre. ¿Puede recordarlo?

			
			El dedo índice de Cromwell apuntaba hacia el margen inferior derecho en el reverso de un folio, uno de tantos desparramados por la mesa.

			
			Leí en voz alta:

			
			—James Wellington. —Junto a ese nombre había varios números de teléfono.

			
			Estuve a punto de negar con la cabeza, pero fue precisamente esta y su cerebro la que me impedieron hacerlo. A la segunda lectura del nombre, mi mente fue acumulando nuevos datos, imágenes, momentos vividos alrededor de ese tal James Wellington.

			
			—Era profesor de Derecho Internacional… —se me ocurrió decir de repente.

			
			—Sí —asintió Cromwell estupefacto—. ¿Qué más puede recordar, Madison?

			
			—En la Universidad de Yale, donde se creó esa orden de los Skull.

			
			—Continúe…

			
			—Eh…, pues… Ese hombre era de pelo cano. De unos sesenta y cinco años. —No daba abasto con la cantidad de información que la mente me lanzaba. Tartamudeé sin dar crédito a la repentina recuperación de información generada por la sola lectura de un nombre escrito en un papel.

			
			—Continúe, Madison. No se detenga —me apremió Patrick, testigo por fin de mi primera gran recomposición mental.

			
			—Hablé con él. Fui hasta Yale para conocerle.

			
			—¿Y qué le contó?

			
			—No… No lo recuerdo.

			
			—Haga un esfuerzo —Cromwell se levantó y me obligó a sentarme en su silla—. Por favor, necesitamos que pueda hacer un último esfuerzo.

			
			Delante del hieratismo facial de Cameron, intenté concentrarme. Cerré los ojos.

			
			—Ese hombre me aportó información relevante…

			
			—La misma que usted escribió en todos estos papeles… —dijo el agente.

			
			—Es posible, pero no puedo asegurárselo. Me habló de… Sí… Espere… Generaciones pasadas, alumnos a los que había dado clase…, sí…, eso es.

			
			—Alumnos como John W. Kent, Viktor Zharkov, Adam Reynolds o Richard C. Wyman.

			
			—¿Está diciéndome que toda la información que contiene esa carpeta es gracias a ese profesor?

			
			—¿Usted qué cree? —Cromwell, de pie a mi derecha, buscó apoyo en la mesa con las dos manos—. Mientras usted dormía hemos realizado varias llamadas a los teléfonos que escribió justo detrás del nombre de James Wellington.

			
			—¿Llamadas? ¿No me dijo usted que no podemos realizar llamadas?

			
			—Con el equipo informático que tiene a sus espaldas, sí. Disponemos de un procesador de alta cobertura capaz de cifrar cualquier llamada que realicemos usando su sistema de frecuencias. Para que me entienda, un tipo de iphone capaz de pasar desapercibido por los controles del Gobierno, la CIA o la NSA. Fue uno de los aparatejos que me llevé como recuerdo de mi despacho en la central de Langley.

			
			—Bien. Y han podido contactar con ese profesor…

			
			—Es ahí adonde deseo acercarle —prosiguió Cromwell—. He llamado a uno de esos teléfonos. Me he hecho pasar por un antiguo alumno, ¿y adivina quién ha descolgado el auricular? Dominique Hart.

			
			—¿Quién?

			
			—Profesora de Derecho Internacional en Yale desde hace año y medio y sustituta de la plaza dejada por su antecesor en la materia, James Wellington.

			
			—Ese hombre era mayor. Puede ahora estar disfrutando el inicio de su jubilación.

			
			—Murió, Madison. El 8 de marzo de 2014, una semana antes de que usted sufriera su accidente junto al señor Collins. Encontraron el coche de Wellington detenido a dos kilómetros en mitad de la carretera principal hacia Yale. El profesor se hallaba con la cabeza echada sobre el volante. Por lo visto fue víctima de un infarto de miocardio en plena conducción. Al día siguiente hubiera cumplido cuarenta años al servicio de la enseñanza en Yale.

			
			—¡Qué horror…!

			
			—¿Muerte casual o asesinato? La respuesta aún nos queda en el aire.

			
			—Pero todo apunta a una muerte natural —mencioné.

			
			—Hágame caso, en torno a usted y a la clave nada de lo acaecido puede aproximarse a causas naturales. Como agencia de inteligencia, la CIA es experta en apariencias y su labor desde sus inicios ha sido simple y llanamente esa: la apariencia. —Cromwell se aproximó a la mesa donde se avistaban encendidos sus portátiles, de allí se acercó con una decena de impresos con noticias varias de la versión web de The Washington Post—. Y lo que aún es más importante, Greenwood: averiguar qué tiene en común la muerte de James Wellington con las muertes en 2011, 2013 y 2014 de Donald Smith, Andrew Brown y Frank T. Anderson, tres senadores, amigos del presidente Murray y enemigos públicos de Kent antes de que este se agenciara el poder de la Casa Blanca el 10 de enero de 2014. ¿Adivina las causas de estas tres muertes? Diga la palabra infarto y habrá ganado el millón de dólares.

			
			A las aclaraciones de Cromwell, recordé la noticia televisada de la muerte del senador Frank T. Anderson en la tarde del lunes 26 de enero; la tarde en la que mi tía lloró frente al televisor, sumida en su dolor al saber de la muerte hacía cuatro meses de Jake Brennan. En contra de lo que yo supuse, ella no hizo ni el menor caso a la voz de la periodista que informaba de la consternación en la capital ante el hallazgo, ese mediodía, del cadáver de Anderson al volante de su BMW detenido en mitad del cruce de New York Avenue con 15th St. NW.

			
			—Dios mío… —solté perpleja—. Ese senador murió en similares circunstancias que el profesor Wellington.

			
			—Ahí quería verla, señorita Greenwood —secundó Cromwell.

			
			—Y los dos senadores anteriores, ¿en qué momento tuvieron el ataque?

			
			—A Donald Smith se le detuvo el corazón en julio de 2011 bañándose con sus dos nietos en su piscina; y a Andrew Brown en mayo de 2013 conduciendo con su hijo mayor una avioneta que finalmente se acabó estrellando en un bosque de Pensilvania. El hijo, Peter Brown, sobrevivió al accidente y relató a la prensa cómo su padre de súbito fue víctima de un fuerte dolor en la parte izquierda del pecho antes de perder el conocimiento a bajo vuelo.

			
			Aquello que Cromwell intentaba desvelarme rozaba la barrera del disparate.

			
			—¿Infartos bajo un control ajeno? Suena ridículo —declaré.

			
			—Lo sé. Es lo mismo que piensa su querido señor Collins. —Cromwell nos miró como si fuéramos su dos hijos peleones. Se previno de no darnos la importancia que pudiera llevar a un segundo plano su explicación—. Parar con un mando a distancia el corazón de los que te tocan los cojones… Si lo digo más alto, seguro que me meten en el mismo saco de chalados conspiradores tan repartidos por este país. Pero ¿quiere saber algo, señorita Greenwood? Intuyo que la clave y solo la clave sabrá darnos la respuesta a esa teoría y, quizá, nos demuestre en un futuro que todo este asunto atesora más verdad que absurdo.

			
			—El problema, señor Cromwell, es que no hay tiempo para esperar el futuro. Para mí, el futuro ha de ser ahora —calibré tan convencida de mis palabras como de que ambos hombres me estaban escuchando ensimismados. Cromwell se atrevió a mostrarme su desconcierto ante mi comentario. Me levanté de la silla y me encaré a él—: Mi hermana, señor Cromwell. Cada segundo que pasa siento que no volveré a verla más. Usted y sus hombres tienen que ayudarme a sacar a Johanna de la mansión Wyman.

			
			—Debemos esperar… Acabamos de confirmar que el marido de su hermana, Christopher Wyman, es el portador de la tercera llave de la clave. Hay que confeccionar un plan a conciencia, un plan que…

			
			—Hoy mismo, Cromwell —le advertí—. Hoy mismo nos presentará ese plan si no quiere verme fuera de esta misión.

			
			Estaba dispuesta a cobrarme el desplante ejercido en su reconciliación de machos.

			
			—¿Es una amenaza? —increpó el agente acercándose a mi aliento.

			
			—No. Es una orden.

			
			—¿Una orden? —Rio—. ¿Desde cuándo tiene usted las riendas de esta operación?

			
			—Desde que la llave de Kent pasó a ser mía. ¿No cree que ese es suficiente motivo para concederme todo lo que le pida?

			
			—No juegue con fuego, señorita Greenwood.

			
			—Me convirtió en Amanda, ¿recuerda? Usted encendió la mecha a través de mi hermana, no lo olvide.

			
			El silencio de Patrick Cromwell me concedió mi minuto de gloria, sesenta segundos para saborear el triunfo de mi requerimiento, a partir de ese momento, prioridad para todos.

			
			Dejé a los dos hombres en compañía de todos esos papeles que conformaban la imposible conspiración de infartos por control remoto y me precipité a mi bolso bajo la almohada. Saqué mis dos iphones, uno, el más moderno, transmisor en el último tiempo de la voz de Valentina Castro; el otro, el más antiguo —casi siempre olvidado en mi vida con Larry— permanecía apagado. Tomé este último en las manos, el mismo al que acudieron las llamadas de Johanna, y el que yo utilicé para hablar con ella el día anterior a mi vuelo hacia Dubái.

			
			Recordé los momentos previos a mi última conversación con ella. Había sido Christopher quien, por teléfono, me había instado a llamar a Johanna. ¿Había elegido ese malnacido el instante preciso en ese día solo para que la conversación entre las hermanas lograra ser captada por alguno de esos registradores de frecuencias? ¿Acaso Christopher había descubierto a Johanna esa tarde metiendo las narices en donde no debía?

			
			Tragué saliva. Sentí el sudor frío recorrerme la piel, al paso de un sinfín de teorías catastrofistas por mi mente.

			
			Aquel día, Johanna intentó contactar conmigo a través de ese número, varias veces, sin éxito. Le devolví la llamada enseguida, al poco de colgar a su marido Christopher, con quien acababa de mantener un escueto diálogo en mi arrojo por buscarle a Taylor un buen abogado que lo sacara de la cárcel.

			
			Recordé la voz de Johanna, tensa, apremiándome a tomar sus palabras en serio. Muy en serio.

			
			«He acabado dando con tu hombre. Creo que he descubierto asuntos muy turbios que rodean a ese tal Collins. […] También he podido arrojar luz a unas cuantas cuestiones… Y el destino ha querido que… Bueno, no sé cómo decirlo, pero… todo parece que guarda una extraña conexión conmigo, y sin quererlo me he visto implicada en esto más de la cuenta… En el pasado hice una idiotez. No sabía lo que hacía, Maddie. Tengo que contarte muchas cosas…

			
			»—No…, no te entiendo, Jo.

			
			»—Es un asunto muy serio. No te acerques a Cameron Collins por nada del mundo.[…] Nos vemos el sábado por la mañana y no se hable más. Esto no se puede retrasar por más tiempo.

			
			»—Y supongo que ahora no puedes contarme nada…

			
			»—Por teléfono, no. ¿Qué quieres, Fred? —Y entonces el mayordomo de la casa anunció a Johanna algo que no pude entender—. Tengo que dejarte, Maddie. Han venido unos amigos de Christopher a casa. ¿A qué número te llamo el sábado para confirmar?

			
			»—Al de siempre […]»

			
			El aire salía raudo por mi boca. La voz de Johanna me explotó en la cabeza como metralla mortal: «Tengo que dejarte, Maddie. Han venido unos amigos de Christopher a casa».

			
			¡Maldita sea! ¿En qué había estado pensando durante todo este tiempo? ¿Por qué demonios no se me había ocurrido llamar antes a Johanna?

			
			El salto al vacío desde el edificio más alto del mundo, el amerizaje en la presa Prettyboy, la muerte de mi tía Gloria, la explosión del Majestic, o mi encuentro con la clave y sus llaves parecían no ser suficientes excusas para perdonarme siquiera el intento de contactar con Johanna a inicios de esa semana.

			
			No iba a esperar más.

			
			Encendí mi antiguo iphone, sin conectar desde mi embarque en el avión que me llevó a los Emiratos Árabes.

			
			Ante los ojos aparecieron enseguida cinco mensajes, cuatro de ellos llamadas perdidas desde un teléfono oculto, fechadas el 30 de enero entre las 12.16 h y las 12.18 h de la mañana, al cambio horario con relación a Dubái, las 21.05 h y, por tanto, en el tiempo en el que me encontraba amarrada al brazo de Alekséi Zharkov en el Burj Khalifa. El quinto mensaje me avisaba de una grabación en el buzón de voz, a las 12.19 h. Con el tacto de mi índice llegué hasta el botón digital: «buzón de voz». Lo pulsé. La voz de la tecnología móvil formalizó la pauta: «Para escuchar el mensaje, pulse 1». Apreté al instante el número requerido. Me acerqué el iphone al oído derecho. Primero percibí un sonido ambiental parecido a la mala frecuencia de las emisoras de radio, después llegó el horror en forma de susurro lloroso y desesperado procedente de la garganta de mi hermana:

			
			—Maddie, soy yo… Siento haberte metido en todo esto… No sabía lo que hacía… No dejes que te atrapen… Márchate de Estados Unidos, vete antes de que sea tarde, por favor… Te quiero, Maddie… Te quiero mucho… He podido escapar, me han tenido encerrada aquí…, en…

			
			Un golpe seco detuvo la voz de Johanna.

			
			Unos pasos. Un jadeo angustiado de mi hermana.

			
			—No… No, por favor…, no me hagas daño… Christopher, por favor…

			
			Silencio.

			
			«Para volver a escuchar el mensaje, pulse 2.»

			
			Colgué el iphone. Mis ojos se secaban al aire carentes del pestañeo que les hacía recobrar la lubricación natural.

			
			Con lentitud me volví a Cromwell, a Cameron Collins. Ninguno de los dos atinó a explicarse la exhibición, desde la distancia, de mi rostro desencajado.

			
			—¿Se encuentra bien? —se interesó Cromwell con el semblante irradiando suma preocupación.

			
			—No… —le contesté—. No me encuentro bien.
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			«Despacio, Greenwood, camine despacio —me alentó la voz de Cromwell desde el minúsculo auricular que él mismo me había colocado en el interior del pabellón auditivo—. Debe expresar tranquilidad, ¿recuerda?»

			
			—Sí…, lo siento —le contesté al sentir el acelerón de mis latidos al situar mi caminar casi a doscientos metros frente a la verja de la Mansión Wyman.

			
			Tres cámaras (dos a ambos lados de la puerta principal de hierro, y la otra a doscientos metros más atrás, escondida en el ramaje de un árbol de la finca) analizaban cada una de mis pisadas por la acera.

			
			Habían pasado apenas cinco horas desde que Cromwell, Cameron y yo habíamos salido casi a hurtadillas del motel para unirnos a la línea de tráfico enfilada a Washington. A la ciudad donde vi por última vez a mi hermana Johanna.

			
			Convencí a Cromwell para adentrarnos en el rescate de Johanna con la única alternativa posible: yo era la persona de todo su equipo contra la clave que había estado una decena de veces en la mansión Wyman; la mujer a la que todo el servicio de la casa conocía y de la que nada sospecharían, a no ser que Christopher, al apresar a Johanna, hubiera seguido la misma estela persecutoria de la CIA de Reynolds contra mí. En ese caso, mi entrada a esa casa cobraría el mismo significado inherente al chasquido de una mina antipersonas bajo mi peso.

			
			—Es un riesgo extremo —me dijo Cromwell a mi casi improvisada propuesta de adentrarme esa misma tarde en la mansión de mi cuñado. 

			
			Mi objetivo sería claro: indagar de forma indirecta en los rostros y respuestas del personal de asistencia, o en del mismo Christopher Wyman si llegara a encontrarlo en su casa a las tres de la tarde de ese miércoles laborable. En resumidas cuentas, simular ignorancia frente a la desaparición de Johanna y rescatar la inocencia de la Madison Greenwood que ya creía perdida por el camino al resurgir volcánico de la Castro.

			
			—Pero no se da cuenta —me alertó Cromwell a una hora de nuestro viaje a Washington—. No sabemos si Wyman aún mantiene estrecha relación con los otros dos aliados de la clave.

			
			—Lo sé —respondí.

			
			—Con una simple llamada a Kent o a Reynolds, Christopher Wyman puede estar al tanto de la captura de Brandon Townsend y de Herta Grubitz en esa cabaña y, en consecuencia, situarla a usted en actual coexistencia con mi bando.

			
			—Lo sé —repetí—. Rece entonces para que esta tarde no pille a Christopher duchándose en casa.

			
			En su fuero interno, Cromwell acertó a confirmarlo: encontrar a mi hermana comprendía también acercarse como nunca antes a la tercera llave en posesión de Christopher. Encontrar a Johanna… ¿Pero dónde? ¿En qué maldito lugar la habrían encerrado? O matado…

			
			Todo mi ser era consciente. Habían pasado cinco días desde aquella grabación de voz en mi iphone, tiempo suficiente para no sobrevivir a los planes de Christopher.

			
			No. Johanna tenía que seguir viva; debía seguir viva. Cromwell me lo había sugerido en el motel: Christopher se había acercado a ella, a la creadora de las llaves, con un solo propósito, adentrarse en la manipulación informática de la clave, o bien para crear nuevas llaves a favor de su imperio empresarial aliado al ejército estadounidense. Asesinarla significaría echar por tierra todo su entramado operativo iniciado tras el robo de la llave del presidente Kent.

			
			Al llegar al emblemático barrio de Georgetown, y tras urdir íntegra mi entrada en la fortaleza Wyman, Patrick me encargó comprar un vestido y un abrigo acordes con la aburrida forma de vestir de mi anterior yo. A la postre, me hizo comprar unas gafas con cristales sin graduar para dar a mi aspecto la semejanza propia a mi tiempo de casada con Larry. Ya «disfrazada» de mí misma, Cromwell instaló en mi cuerpo todo un arsenal de última generación para espías: audífono inalámbrico en mi oído, cámara de alta definición introducida en una minúscula montura dorada y oculta por una lágrima de cristal pulido de infinitos destellos; a simple vista, una preciosa y fina cadena de oro con una talla colgante de la firma Swarovski. Por último y no menos importante, un botón asistencial dentro del bolsillo de mi abrigo por si las cosas se ponían feas dentro de la casa. 

			
			Aparcados en S Street Northwest y a trescientos metros de la mansión, me preparé para salir del vehículo. El agente Cromwell comprobó y cotejó el buen funcionamiento de mi equipo móvil a través de —una definición que pude escuchar de boca de Cromwell— «un escáner con microprocesador digital con receptor de cobertura audiovisual continua»; más o menos, un aparato que le mostraba en una pantalla el visionado de la cámara en mi colgante y la radiofrecuencia del audífono que ocultaba bajo la caída del pelo. Para terminar, el agente se colocó alrededor de la cabeza una diadema metálica con auriculares y un micro a escasos centímetros de su boca.

			
			—¿Lista? —me preguntó. Pero no supe qué contestarle.

			
			 Durante la disposición de esa operación logística, el señor Collins siguió ofreciéndonos tanto su silencio como su desidia. Metidos en el coche y buscándole la mirada a propósito por los retrovisores, su cara era la primera en echarse a un lado en consonancia con su juego de indiferencias. Pero cuanto más intentaba alejarse de mí, más elemental se volvía su absoluto rechazo ante el riesgo que suponía para mí el acceso a los dominios Wyman, sobre todo después de haber escuchado, junto a Cromwell, el nada tranquilizador mensaje de Johanna grabado en mi iphone.

			
			Al término de mi paseo frente a la mansión Wyman, el sol invernal replegó su calor por toda mi espalda. La única sensación agradable que capturó mi cuerpo al hallarme enfrentada a los poderosos barrotes que cercaban el destino de Johanna.

			
			«Concéntrese, Greenwood, y sonría; camine tranquila hasta la puerta de entrada. Va a hacerle una visita a su hermana, como otras tantas —volvió a alentarme Cromwell desde el audífono—. Escúcheme… Si no se siente segura, abortaremos la operación, ¿ha entendido?»

			
			—Estoy bien —anuncié—. Estoy bien…

			
			Desde el asiento del copiloto, Cameron profirió sus primeras palabras en horas, sin saber que yo lograba oírle:

			
			«¿Por qué coño has tenido que hacerle caso? —repuso después de su mutis de trescientos minutos de duración—. Ella no debería entrar ahí, joder. Llama a tus hombres y que ellos se encarguen de Wyman. ¡Esto es una jodida locura y lo sabes!»

			
			Me detuve a mitad de camino simulando dañarme el talón con una china en el interior de mi zapato. Me descalcé. Ese gesto me sirvió para descender el rostro hacia el suelo y esconder el movimiento de los labios a las cámaras de seguridad a dos metros sobre la cabeza.

			
			—Cromwell, ¿me oye? —susurré con un pie descalzo.

			
			«Perfectamente.»

			
			—Dígale a su amigo que deje ya de subestimarme. Consiga darle un calmante para que se quede tan calladito como hasta ahora. Comenzaba a cogerle el gusto a su juego de chiquillo cabreado.

			
			«Ya has oído, Collins», dijo el espía a su compañero.

			
			Y Cameron no volvió a abrir la boca.

			
			Me calcé de nuevo el zapato. Mi dedo índice pulsó el timbre situado en el pilar derecho de la piedra que sostenía las solemnes hojas de hierro de tres metros de altura. Me situé frente a una de las cámaras con el claro objetivo de ser reconocida al instante. Del moderno telefonillo se desprendió la voz de Neil, el eterno guarda, amigo de la familia, que desde una caseta aledaña a los jardines traseros de la mansión observaba la decena de tiros de cámara repartidos por los muros delimitadores. Para mi sorpresa, no me regaló su siempre alegre bienvenida.

			
			—Buenas tardes, señorita Madison, ¿cómo le va?

			
			—Bien, Neil, bien. ¿Qué tal está Elizabeth?

			
			—Ahí la he dejado, en casa. Como siempre…, con sus achaques de espalda. Los sesenta y cinco ya empiezan a notarse, no se crea —el guarda carraspeó y habló con extraña lentitud—: Elizabeth me ha pedido que le transmita todo su cariño…

			
			—Muchas gracias, Neil. Dele recuerdos de mi parte.

			
			Neil se adentró en una extraña pausa, alejándome de su cordialidad.

			
			—El señor Wyman no está en casa si ha venido a verle. Volverá a las siete.

			
			—No. Vengo a ver a Johanna.

			
			—No la entiendo.

			
			—Mi hermana, Neil… —espeté—.Vive aquí, ¿recuerda?

			
			—¡Dios bendito…! ¿Aún no ha podido hablar con el señor Wyman?

			
			—No…

			
			—Señorita Madison… Eh… Espere…

			
			La gran puerta emitió un chasquido eléctrico permitiéndome la entrada a la finca.

			
			—Le diré a Fred que hable con usted. Diríjase a la entrada de la casa, por favor.

			
			No me gustó en absoluto el tono apagado utilizado por ese hombre, al que nunca había percibido tan retraído conmigo como esa tarde.

			
			Con el camino abierto, me lancé al interior de la gran propiedad de estilo colonial de los Wyman. Nada más apoyar un pie en la primera baldosa de piedra, la voz de Cromwell resurgió, lanzándome, para variar, sus tediosas e intranquilizadoras advertencias:

			
			«Está dentro, Greenwood. No lo olvide. Al menor movimiento en falso, despídase tranquilamente y salga sin prisa pero sin pausa, ¿ha entendido?»

			
			—Entendido…

			
			Quise adelantarle al agente mi malestar ante el flemático contacto con Neil. Pero ya era tarde. A escasos metros de la mansión Wyman, sus grandes ventanales se me transformaron en decenas de ojos enemigos, ávidos de dar la alarma ante cualquier mala mueca de mi rostro. Caminé por la senda empedrada sintiéndome torpe y vulnerable, con el colgante espía luciendo sobre el cuello.

			
			A mi alrededor, los jardines de la casa se extendían en imposibles distancias y las bonitas fuentes inspiradas en el renacimiento italiano, con sus querubines meones y sus peces alados, daban la serenidad a un ambiente del que mi nariz no sustraía más que tensión.

			
			Subí los cinco peldaños de mármol de la escalinata principal y me preparé para tocar la puerta con los nudillos. No dio tiempo. Una oronda doncella, de rasgos latinos, abrió la puerta de la mansión. Las manos sostenían un atril y bajo una de las axilas colgaba un portafolio. La mujer no esperaba encontrarse a nadie en la entrada, y del susto dejó caer el portafolio al suelo. Le ayudé a recogerlo.

			
			—¡Virgen Santa, señorita! —exclamó en español. El acento la situó de inmediato como natural de la isla de Cuba. Luego la vi recular con un inglés bien aprendido—. ¿Puedo ayudarla en algo?

			
			Le acerqué el portafolio. Lo tomó agradecida.

			
			Le expliqué que era la hermana de la señora Wyman y que Neil me había dejado pasar dando aviso al mayordomo de la casa, Fred.

			
			—Oh, disculpe que no la haya reconocido. Yo llevo nada más que tres días sirviendo en esta casa y no me ha dado tiempo a verla a usted por aquí.

			
			—¿Qué ha pasado con Alicia, la doncella española que servía a los señores?

			
			—Supongo que la despidieron después de lo ocurrido. Eso justifica que yo ande por esta casa. Pero espere aquí, por favor. Llamaré a Fred para que venga a atenderla.

			
			La mujer arrastró el pesado atril hasta pegarlo contra una pared del rellano, a la izquierda de la gran puerta. En su bandeja dejó apoyado el resbaladizo portafolio con el enganche metálico del que pendían dos o tres hojas impresas.

			
			En cuanto la doncella desapareció, la voz de Cromwell recuperó su martillear en mi oído.

			
			«Acérquese a ese atril.»

			
			—Esto no me huele nada bien, Cromwell… ¿Qué ha querido decir esa mujer con «después de lo ocurrido»?

			
			«Tranquila, Greenwood. No imagine nada que le impida avanzar. Hágame caso y diríjase al atril. Dígame… ¿qué ha dejado esa mujer encima? ¿Una carpeta?»

			
			—Es un portafolio —le informé echando un par de pasos hacia delante.

			
			«Hay algo escrito, ¿verdad?»

			
			—Es una lista… de invitados —reconocí a mi lectura.

			
			«¿Invitados? —se extrañó Cromwell—. ¿Qué coño pretende celebrar Wyman?»

			
			Leí para mis adentros: «Recepción de invitados 4 de febrero de 2015».

			
			—El evento será esta noche, Cromwell…

			
			«Bien. Acérquese más…, voy a tomar una imagen de esos nombres.»

			
			Me incliné un tanto incómoda hacia el atril. El colgante de oro quedó despegado del cuello y situado en el centro mismo de aquella lista.

			
			«La tengo. Ahora espere tranquila a ese tal Fred. Los mayordomos siempre ocultan los trapos sucios de sus señores y este no va a ser menos. Dependerá de lo bien o mal entrenado que esté ese cabrón para la mentira.»

			
			Mi rostro cambió de inmediato su tensión por instruida calma al personarse ante mí el alto y huesudo cuerpo de Fred, el fiel mayordomo de Christopher que tanta tirria le daba a Johanna.

			
			—Señorita Madison, me complace verla —me dijo. Su impecable camisa blanca y su pantalón a rayas grises y negras, lejos de ofrecer elegancia, le concedía la apariencia del misterioso mayordomo, siempre culpable, de las novelas de Agatha Christie.

			
			«Joder…, el tipo parece sacado de una película de James Whale», me soltó Cromwell al oído.

			
			—¿Cómo está, Fred? —le sonreí tan abiertamente como pude.

			
			El mayordomo no me contestó, ni siquiera quiso deshacerse esa vez de aquel semblante adusto e impertérrito que le caracterizaba. Sus grandes glóbulos oculares encajados en sus dos profundas cuencas viajaron de arriba abajo, de izquierda a derecha, a lomos de un impertinente análisis de mi atuendo.

			
			Muy incómoda ante la presencia del mayordomo, insistí en llegar hasta el fondo del asunto que me había llevado hasta allí.

			
			—¿Está Johanna en casa? Quedé con ella hace unos días… para tomar café esta tarde.

			
			—Intentamos avisarla a su móvil, señorita Madison…

			
			—¿Cómo dice?

			
			—…pero lo tenía apagado. El señor Wyman siente profundamente que finalizaran las liturgias sin usted.

			
			—¿A qué se refiere, Fred? ¿Dónde está mi hermana?

			
			—La señora Wyman falleció la mañana del 30 de enero. Se tropezó al descender las escaleras del primer piso. Su cuerpo cayó rodando hasta la planta baja. Sepa que no pudimos hacer nada por salvarla. Los médicos certificaron rotura de cuello.

			
			—No…, no es posible… —El aire abandonó los pulmones y me sentí desfallecer.

			
			«Tranquila, Greenwood. Concéntrese en mi voz. Respire. Aún no sabemos si lo que dice este tipo es cierto», analizó Patrick Cromwell, transformado en la voz de ayuda de mi conciencia.

			
			—Siento ser yo quien le dé esta noticia —prosiguió el mayordomo—. Enterramos a la señora la tarde del 31 de enero, hace ya cuatro días.

			
			—Pero… ¿por qué no me avisaron…? —No sabía si por orden del fingimiento o por qué, pero aquellas seis palabras fueron lo primero que eché por la boca. Mi capacidad oratoria se mermaba ante la cada vez más irrefutable teoría de que las manos de Christopher hubieran sido las que mataron a Johanna y no un tonto tropiezo por su maldita escalera—. Debían haberme llamado, Fred…

			
			—Le repito, señora Greenwood, que su teléfono se hallaba apagado. Realizamos hasta cuatro intentos. La presteza de los acontecimientos nos llevó a no insistir más. Le pido disculpas por la parte que pueda tocarme.

			
			Hice memoria de la aparición de las cuatro llamadas perdidas en un intervalo de dos minutos desde un número oculto a mi antiguo iphone, todas realizadas el 30 de enero, el mismo día de la supuesta muerte de Johanna. Pero ¿quién iba a negarme que el origen de esas llamadas pudiera haberse debido a la insistencia de Johanna para que la salvásemos, a través de un nuevo teléfono, y que al no contactar conmigo decidiera grabar su mensaje en mi buzón de voz?

			
			Fred sacó una libreta del bolsillo frontal de su negro delantal y se dispuso a escribir con un pequeño lápiz sacado de entre los muelles de su cuaderno. Me miró con fijeza y dijo:

			
			—Por otro lado, el señor Wyman me pidió tomarle a usted sus nuevos datos de contacto en cuanto tuviera la oportunidad de verla por aquí. El señor desea urgentemente hablar con usted.

			
			«No se le ocurra darle ningún dato, ¿ha entendido, Greenwood?», retumbó la voz del agente en mi tímpano.

			
			—Ahora estoy…, estoy de aquí para allá, Fred… —farfullé.

			
			«Lo sabe. Sabe que el gobierno de Kent la busca. Joder…, ¡saben que usted está con nosotros! No entre en la casa, ¿me oye?», clamó Cromwell.

			
			—Tengo el teléfono móvil de Christopher —me aventuré a decir—. Le avisaré en cuanto me asiente definitivamente.

			
			El mayordomo, tan metódico como su movimiento de ojos acostumbraba, ocultó en su delantal el arsenal pictográfico con el que habría deseado valerse para hacer realidad los deseos de su señor. El resentimiento sorteó la mala máscara de su servicial sonrisa.

			
			—¿Quiere que le sirva una tila? Puede tomar asiento en el salón. El señor me ha dado su permiso para llevarla a la habitación de la señora si lo desea. Hay objetos de valor de su hermana que estoy seguro querrá guardar.

			
			«¡Márchese de ahí echando hostias, Greenwood! No hay duda de que este cabrón conoce al dedillo lo que Wyman haya podido hacer con Johanna. Hágale caso, y ya no será una, sino dos las hermanas desaparecidas, ¿me ha oído bien?»

			
			—En realidad…, voy a…

			
			«Quíteselo de encima… Dígale que necesita dar un paseo por los jardines. Que necesita estar sola antes de enfrentarse a las pertenencias de su hermana.»

			
			—Estoy aturdida, Fred… Necesito estar sola… —repuse con las lágrimas floreciendo por la rabia de no poder arrojarme al cuello del mayordomo cómplice.

			
			—Entre en la casa, se lo ruego —insistió el sirviente—. A su hermana le hubiera gustado que usted se quedara con algunas de sus pertenencias.

			
			—Sinceramente, Fred, ahora no tengo fuerzas para subir y ver… nada de Johanna. Necesito aire… ¿Puedo caminar por los jardines? Volveré en quince minutos.

			
			Fred reclinó un tanto el cuello y la mirada se ensombreció de impotencia. En efecto, Fred ocultaba más de lo que mi inexperto ojo de espía podía sonsacarle.

			
			—Por supuesto, señorita. Por supuesto. —Fred dio un par de pasos hacia atrás—. Estaré en la cocina por si me necesita.

			
			—Preparando la cena de esta noche…

			
			«Greenwood, no vaya por ahí, o nos descubrirá…»

			
			—¿Disculpe? —El rostro de Fred palideció más de lo imaginable.

			
			—He visto una lista de invitados, en el atril que tiene usted a su derecha.

			
			«Buen encaje.»

			
			—Oh…, sí, sí —reculó Fred—. Hoy es el cumpleaños del señor. Es evidente que, con el fallecimiento de la señora Wyman, las celebraciones en esta casa se mantendrán al margen durante un buen tiempo. Pero los amigos del señor han insistido en acompañarle esta noche, aunque sea con una conversación de apoyo que le haga sobrellevar tan duro trance.

			
			Asentí con la cabeza, dubitativa ante el grado real de festividad que pudiera vivirse esa noche en la misma casa donde Johanna había llegado a amar cada beso de su asesino.

			
			Di la vuelta, y sin decirle nada más a Fred, enfilé los pasos por el camino de grava blanca que serpenteaba por los alrededores del ala este de la casa. Con disimulo, eché la vista atrás. El mayordomo ya se había metido en la casa. Al instante le imaginé espiándome entre los cortinajes de cada gran ventanal de la mansión que dejaba a la espalda.

			
			Metí las dos manos en los bolsillos de mi abrigo.

			
			«Lo sabe, ¿verdad, Greenwood?», me dijo Cromwell al oído.

			
			—Acabo de adentrarme en la boca del lobo, ¿no? —murmuré al frente.

			
			«En este preciso instante, Igor estará telefoneando a su señor, el doctor Wymanstein. No va a dejarla escapar. Le meterá un tiro desde cualquier ventana en cuanto la vea cambiar la velocidad de su paso.»

			
			—¿Y qué sugiere que haga? —El argumento de Cromwell me predispuso a sentir, pegada a la nuca, la mirilla por la que me acecharía el sirviente de Christopher. 

			
			«¡Dile que no se mueva! Nos echamos al cinto el par de Berettas y vamos para allá», oí a Cameron tan nervioso como podía estarlo yo.

			
			«No, Collins. Un movimiento en falso y estará muerta. —El micro de Cromwell tembló. Un forcejeo—. ¡¿Qué coño haces, Collins?!»

			
			La voz de Cameron se instaló clara en mi oído.

			
			«¿Me escuchas, Maddie?»

			
			—No. No te escucho…

			
			«Déjate de juegos. Tienes que salir de ahí.»

			
			—¿De juegos? ¿Quién es el que está jugando conmigo durante todo el día? Ahora te hablo, ahora no, ahora te abrazo, ahora te mando al infierno… ¿Dime tú cómo se llama eso?

			
			«Escúchame, aparte de la puerta por la que has entrado, ¿existe otra de entrada o salida a la finca?»

			
			—Cromwell, hágame el favor de no dar las riendas de esta operación a quien no debe.

			
			«Madison, escúchame. ¡Van a matarte como…!»

			
			—El señor Collins es inestable y sus jueguecitos son ejemplo de su falta de madurez —arremetí a base de un gran esfuerzo por no subir el volumen de la voz—. Cromwell, no permita que me maten por culpa de un hombre que solo sabe pensar en sí mismo.

			
			Silencio. Un arañar en la conexión, y todo volvió a su cauce. Cromwell recuperó su posición al mando:

			
			«No se preocupe. El señor Collins acaba de recordar su promesa de no entremezclar su impulsividad emocional con la misión. Confío en que seguirá cumpliendo con su palabra… Bien, señorita Greenwood, ahora o nunca. ¿Reconoce la zona por donde…»

			
			La voz de Cromwell me llegó difusa al sortear la esquina de la casa con vistas a la parte trasera de la finca. Golpes de martillo y el agudo chirriar de una radial eléctrica me alejaron de forma progresiva de mi aliado adherido al oído. El origen de la interferencia se encontraba a cincuenta metros de mí: dos obreros trabajaban concienciados en acabar una edificación de madera aledaña a la piscina. Baños con vestidor, o quizá un bar al que tan solo le quedaba el techo por colocar.

			
			Cambié la dirección de los pasos con el propósito de distanciarme de esos dos hombres. La sangre fría que intuía correr por las venas de Fred podría llegar a marcar el fin de aquellos albañiles si a alguno de ellos se le ocurría entablar conversación con la recién llegada, siguiente víctima a batir por orden del señor Wyman, y antes de la caída del sol.

			
			«¿Me escucha ahora, Greenwood?»

			
			—Sí, le escucho. Hay dos albañiles trabajando en la zona de la piscina. Acabo de tomar dirección norte.

			
			«¿Dirección norte? ¿Pero hacia dónde va?»

			
			—El idiota que ha suplantado su mando me ha dado una idea. Existe otra entrada a la casa, por la garita de Neil.

			
			«¿De quién?»

			
			—El guarda que nos ha abierto la puerta de entrada. Es un buen hombre. Y no creo que se halle vinculado con la muerte de… —La voz se me rompió sin más.

			
			«No llore, Madison. Debe concentrarse.»

			
			—Maldita sea…, Cromwell. Esto es una pesadilla. Esto no puede ser cierto…

			
			«Y no lo es. Tranquilícese, y por lo que más quiera, no se le ocurra echar la vista atrás. Es más que probable que ese Fred siga vigilándola desde el interior de la casa. Camine despacio, con la cabeza gacha…»

			
			—Está muerta… —El cúmulo de lágrimas apenas me dejaba visualizar el camino por el que debía escapar—. Esos hijos de puta la han matado…

			
			«No. Escúcheme: la mente de su hermana atesora la principal base para los planes de cualquiera que desee controlar la clave. Wyman sería un completo imbécil si llegara a menospreciar los conocimientos de su hermana. La tendrá retenida, en algún lugar…»

			
			—Pero la han enterrado… Tuvo un funeral, ya lo ha oído.

			
			«Lo sé…»

			
			—¿Y eso no es suficiente prueba como para pensar que…?

			
			«Madison, limítese a salir de ahí con vida. Ya hablaremos más tarde de su hermana.»

			
			—Entonces dígame que también cree que está muerta y deje ya de percutirme el tímpano con falsas esperanzas…

			
			Mi andar atravesó una senda delimitada por una larga hilera de aligustres. Estaba a las puertas de averiguar qué le había deparado el destino a Johanna. Una sola conversación con Neil, el guarda, me sacaría de dudas sobre esa supuesta liturgia en memoria de Johanna. Claro que, si Fred me había mentido al respecto, ya podría prepararse mi cerebro para acabar reventado por su disparo, antes incluso de decidir acercarme a averiguar cuán inocente era el portero de la familia ante el rapto de Johanna.

			
			«¿Realmente confía usted en ese Neil?», dijo Cromwell intentando llevarme a otros derroteros que salvaran mi vida.

			
			—Sí… Era muy bueno con mi hermana. Él y su mujer trabajan desde hace más de treinta años en esta casa.

			
			«Más razón para desconfiar —repuso el agente—. A no ser que Wyman se avergüence de hacer partícipe de sus fechorías al adorable matrimonio de sirvientes que le vio jugar por esos jardines.»

			
			—Eso mismo pienso yo, Cromwell. Eso mismo pienso yo.

			
			En dos minutos alcancé la garita de seguridad de Neil. El viejo mantenía la puerta acorazada abierta, por lo que tuve la oportunidad de encontrármelo de perfil, absorto en la lectura de una novela de James Patterson. El pisar de la grava bajo los pies alertó al guarda. Pestañeó un sinfín de veces antes de constatar que aquella mujer, salida de los jardines de su señor, era la hermana de la señora Wyman. Al reconocerme cerró su libro pausadamente. Con manifiesta pesadumbre abandonó su asiento frente a los diez monitores espías de la finca. Se acercó a mí sin mediar palabra, sin la sonrisa que llegara a acercarme la remota posibilidad de hallar a mi hermana con vida.

			
			El hombre tapó el azul de sus ojos con la caída de unas pobladas cejas blancas. Y me preparé para confirmar el peor de mis temores.

			
			—Lo siento, señorita Madison —resolvió a decirme de entrada.

			
			—Dime que no es verdad, Neil…

			
			—No se pudo hacer nada… —Me tomó de una mano—. Según nos contó Fred, fue Alicia, la doncella de la señora, la que descubrió a su hermana a los pies de la escalera, ya sin vida…

			
			Esa vez, toda la angustia retenida en el pecho —desde que había vuelto a pisar el suelo de esa casa infernal— llegó a concentrárseme a la altura de la laringe hasta hacer estallar mis lagrimales de pura impotencia.

			
			Ya no había lugar para la duda: Johanna había sido asesinada por Christopher.

			
			«Este hombre solo cuenta con la versión del mayordomo. No mate a su hermana antes de tiempo, ¿me ha oído, Greenwood?», murmuró Cromwell luchando contra toda evidencia.

			
			Percibí a Neil con la necesidad de estrecharme contra el pecho. Pero se la guardó para sí. Era ese nuestro tercer encuentro y la confianza incitadora al abrazo aún se veía falta de las vivencias compartidas necesarias.

			
			Neil no llegó a abrazarme, cierto, pero sí a reposar una mano en mi hombro. Me habló con la voz atrapada por la pena:

			
			—Mi mujer y yo quisimos ponernos en contacto con usted. Dios sabe lo que insistimos al señor Christopher para que nos facilitara su teléfono. Pero nos contó que usted se hallaba de viaje, y que ya había intentado contactar él sin éxito.

			
			—¿De viaje? —me extrañé. Pude recomponerme del llanto al oír semejante comentario.

			
			—Sí, creo recordar que a las Bahamas. Sí. Eso nos dijo el señor Wyman si no me equivoco… ¿Estuvo allí, verdad?

			
			—Oh, sí, sí. Estuve con mi marido, Larry, sí… El móvil…, pues…, me obligué a apagarlo. Quise desconectar. Eran vacaciones, ya sabe… Fui una estúpida —le contesté a tiempo de mi invención.

			
			Neil me frotó el hombro, ofreciéndome todo el calor que le permitían esos diez minutos sumados, nuestro ínfimo tiempo compartido meses atrás y en presencia de Johanna.

			
			—No sabe, señorita Madison, cuánto sentimos su ausencia en el funeral de la señora. De la veintena de personas que estábamos en la iglesia, ninguna merecía tanto estar allí presente como usted…

			
			Cromwell decidió intervenir en mi oído:

			
			«Pregúntele a ese viejo dónde se encuentra la doncella de su hermana. Si realmente esa mujer descubrió el supuesto cuerpo, podría darnos alguna pista aclaratoria.»

			
			Me di el suficiente tiempo para racionalizar la pregunta de Cromwell e intentar instaurármela en el habla con toda la naturalidad posible:

			
			—¿Y dónde está Alicia…?; no la he visto por la casa.

			
			—¿La doncella de la señora?

			
			—Sí. Me acaba de decir que fue ella quien encontró muerta a mi hermana…

			
			—Alicia se despidió a la mañana siguiente de morir la señora. Creo que quedó conmocionada. La pobre no tenía otra vida que la que compartíamos con ella aquí dentro. Fíjese que esa muchacha entró a trabajar de interina el mismo día en que la señora Wyman pisó esta casa por primera vez. Alicia se hallaba muy unida a la señora, ¿sabe? Dese cuenta: hace un año venida de España con los treinta cumplidos, sin un céntimo, sin marido, sin hijos… Pero ella sola supo valerse. Sí… Muy buena muchacha y muy trabajadora… Ayer Fred supo de Alicia por mediación de un amigo común.

			
			—Ha vuelto a España…

			
			—No. Está en Nueva York, sirviendo en el dúplex de un actor famoso, no recuerdo ahora el nombre… —Tras unos segundos de reflexión, Neil dejó por imposible la recomposición de su desmemoria—. En fin, le mentiría si le dijera que Elizabeth y yo no padecimos también que Alicia se nos fuera. Pero pensándolo mejor, le vendrá bien a la pobre alejarse de aquí. Alicia es una mujer muy sensible y son demasiados recuerdos los que ha dejado la señora. Su hermana era una mujer con mucho carácter, alegre… De esas personas que dejan huella y que al fallecer se llevan consigo una parte de uno, ya me entiende. Todos la queríamos mucho.

			
			—¿Usted vio el cuerpo de mi hermana? Quiero decir…, ¿pudo despedirse de ella antes de que la enterrasen?

			
			—No… Todo fue muy rápido, tal y como el señor Wyman quiso. No se dio tan siquiera opción a darle un último beso. El ataúd se mantuvo cerrado durante toda la misa. Ha sido un golpe demasiado duro para Christopher, e imaginar a su señora muerta en una caja quizá… no se viera con fuerzas para enfrentarse a esa imagen de por vida. Todos respetamos su decisión.

			
			—¿Dónde la enterraron, Neil…?

			
			—En el cementerio de Oak Hill. Está muy cerca de aquí, a unos dos minutos en coche, recto por la R Street. ¿Quiere que Elizabeth la acompañe durante la tarde? La llamaré a casa y…

			
			—No, Neil. Muchas gracias —le contesté secándome el rostro con un pañuelo de papel—. ¿Puedo salir a la calle por su puerta? Necesito coger unas cosas del coche para dárselas a Fred.

			
			—Precisamente me acaba de llamar Fred, ahora mismo. Me ha comentado que durante una hora, y bajo ningún concepto, no permita la salida o entrada por mi puerta… Me ha dicho que usted había decidido quedarse en la casa durante la tarde…

			
			—Sí…, pero necesito llegar hasta mi coche, Neil. Es importante.

			
			—Vaya…, cuánto lo siento, señorita. Al idiota del mayordomo no se le ocurre otro momento que realizar ahora la inspección mensual del sistema de seguridad, cuando lleva meses enteros ignorándola… Será mejor, señorita Madison, que espere dentro de la casa hasta que Fred termine con la supervisión. Entienda que, si ahora alguien sale de la finca, saltará la alarma central y tendremos aquí a cuatro coches patrulla apuntándonos con sus rifles.

			
			«Insista, Greenwood, o acabará muerta», me alertó Cromwell desde el audífono.

			—No lo entiende, Neil. —Inspiré profundamente—. Estoy muy impactada con la muerte de Johanna, y siento que… no puedo respirar…

			
			—¿Es usted asmática…?

			
			—Desde los ocho años. Tengo…, tengo un aerosol sin estrenar en el coche. —Fingí una pequeña fatiga pulmonar—. Y me he dado cuenta de que el que llevo en el bolso está vacío…

			
			—Deje ya de hablar, por Dios, y concéntrese en respirar. Venga conmigo. —Me tomó del brazo con urgencia—. ¡Ni que el maldito mayordomo fuera el dueño y señor de esta casa!

			
			—¿No le pondré en ningún compromiso, Neil? —pregunté simulando una progresiva falta de aire.

			
			—¿Compromiso? El compromiso lo va a tener el imbécil de Fred con el señor Wyman por activar la central de seguridad cuando se recibe visita, y además con dos obreros sin terminar su trabajo del día en la zona de la piscina.

			
			Me llevó hasta el interior de su garita. Tras nuestra entrada cerró la puerta. Dentro de aquel espacio —de unos quince metros cuadrados— me dio la impresión de hallarme prisionera en un minúsculo búnker. Gracias a las dos ventanas rectangulares con vistas al jardín y al cristal de la puerta por la que habíamos entrado, la habitación se libraba por los pelos de resultar cuando menos claustrofóbica.

			
			—Venga por aquí, señorita Madison —me alentó Neil ayudándome a cruzar por delante de su pantalla dividida en la decena de tiros de cámara que velaban por la seguridad alrededor de la mansión.

			
			Caminé con el brazo tomado por el guarda, momento en el que la voz de Cromwell renació de su mutismo:

			
			«Me dijo lado norte, ¿no es así, Greenwood? Tosa para darme su confirmación.»

			
			Hice lo propio con el aire que cruzó por mi garganta. Con ello conseguí contestar a Cromwell, pero por otro lado vi cómo el pobre Neil llegaba a intensificar la preocupación en su expresión facial.

			
			«Vamos para allá. Cuando salga, camine a su derecha hasta la primera esquina que encuentre. Ahí estaremos esperándola.»

			
			Enseguida, el guarda de la finca me enfrentó a la puerta del fondo, de acero y de triple cierre, la única puerta con salida al exterior, con acceso a mi supervivencia.

			
			—¿Podrá llegar hasta el coche? ¿Quiere que la acompañe? —se interesó Neil.

			
			—No se preocupe. Es una crisis de tantas. Pero me incomoda dejarle así… ¿Qué le dirá a la policía?

			
			—En cuanto salga usted por la puerta, realizo una llamada a la central, los aviso de que es una falsa alarma y todo arreglado. Ese Fred me va a oír hoy por primera vez en los treinta años que llevo sirviendo a los Wyman. Y de nada le va a servir su estirada posición como el mayordomo de confianza del señor. ¡De nada le va a servir! —El hombre reculó el paso y tomó de la mesa un lápiz. Escribió una serie de números en un trozo de papel que acabó metiéndome en un bolsillo exterior del abrigo—. Tome. Este es mi número de móvil. Llámeme cuando haya llegado a su coche. Así sabré que ha podido recuperarse.

			
			—Gracias, Neil —dije. Le abracé saltándome el protocolo social inventado por ese estúpido grado de confianza delimitador de los afectos. Ese guarda me estaba salvando la vida sin él saberlo y un abrazo era lo mínimo que podía ofrecerle. La preocupación surgía ahora por abandonar a ese buen hombre con su esposa dentro de aquella fortaleza dirigida por un asesino sin escrúpulos secundado por un mayordomo no menos criminal.

			
			Neil me animó a acercarme a la puerta de acero.

			
			—Será mejor que regrese a su casa —valoró Neil—. Fred y yo tendremos que restablecer y cuadrar de nuevo el sistema de alarmas con un agente federal y no habrá tiempo para atenderla debidamente. Vuelva esta noche si le parece. Es el cumpleaños del señor Wyman, y aunque no vaya a celebrarse nada, Christopher estará encantado de volver a verla, así conocerá a los buenos amigos de la familia y podrá distraerse. Yo mismo le reservaré la invitación…

			
			—No, Neil. Volveré otro día. Pero descuide, en cuanto llegue a casa llamaré a Christopher por teléfono.

			
			Neil tecleó un código numérico en el panel de control informático, instalado a la izquierda de la puerta de acero. Con sonoro impacto, los cierres se propulsaron automáticamente hacia el interior de la coraza. Vía libre.

			
			Una sirena emitió todo su potencial sonoro, expandiéndose por toda la finca.

			
			Era el momento.

			
			Me despedí de Neil y de su gentil trato cargando a mis espaldas la horrible incertidumbre de no volver a verlo jamás con vida, ni a él ni a su mujer, por el simple hecho de haber ayudado a escapar de la mansión Wyman al enemigo público número 2 del actual Gobierno de los Estados Unidos.

			
			A hilo de lo planeado y nada más doblar la esquina de la S Street NW, el todoterreno negro con lunas tintadas de Cromwell apareció detenido en mitad de la calle, a la espera de alejarme de allí en un par de segundos.

			
			Subí a los asientos traseros con la sensación de haber estado equivocada en cada decisión tomada en mi vida desde que pisé el Majestic Warrior. Todo, absolutamente todo yacía en el error, y Johanna había pagado con su vida mi poca cabeza.

			
			Cerré la puerta y me deshice del dichoso artilugio auditivo y del colgante-cámara. Los lancé contra la cabeza de Cromwell, que observó atónito el descontrol del que yo era víctima.

			
			—¡Eh…! Tranquilícese —profirió Cromwell al volante. Cameron se mantenía quieto en el asiento del copiloto. Echó su cabeza hacia atrás. Me miró con cierta aflicción, como la vez que le confesé la muerte de mi tía en el motel. ¿Iba a volver a abrazarme como consecuencia del asesinato de Johanna? No. Y aunque lo intentase no le dejaría. En parte, él era uno de los culpables; él y Cromwell, los dos. El agente pisó el acelerador mascullando una infame palabrería—. Hemos arriesgado mucho viniendo hasta aquí. Ha sido una locura dejar que se internara en esa casa. No debí hacerle caso. Dé gracias por seguir aquí con nosotros…

			
			—¡Y una mierda! —grité sin evitar el llanto—. ¡Por vuestra puta culpa mi hermana está muerta! ¡Si no hubiera robado esa llave al presidente, mi hermana seguiría viva, joder! ¡Vosotros siempre cubriéndoos las espaldas…, pero ¿y yo…? ¿y mi vida? ¡No os ha importado nunca una mierda!

			
			Cameron hizo un gesto de querer abrir la boca, pero solo le di tiempo a pronunciar una única palabra:

			
			—Madison…

			
			—¿Quién te ha dicho que detengas tu juego conmigo? ¡No me hables, Cameron! ¡No vuelvas ni siquiera a mirarme! ¡Esas son las reglas! ¡Tú estás destrozando mi vida, cabrón! Tú eres el único culpable de que yo ahora esté así… De que mi hermana…

			
			—Tranquilícese, Greenwood… —dijo el agente—. Usted entró en esta misión sin ser coaccionada. Collins no se merece que…

			
			—¡¿Y yo?! ¡¿Qué me merezco yo?! ¡¿La muerte de mis seres queridos por culpa de vuestra guerra política?! ¡Que os jodan a todos! ¡¿Me oís?! Ninguna vida…, ¿entendéis? ¡Ninguna vida vale lo que contenga esa clave, y menos la de mi hermana!

			
			Ninguno de los hombres atribuyó respuesta a mi griterío. Cromwell se limitó a conducir al tanto de que el enemigo se mantuviera ajeno a nuestra huida de la mansión Wyman. Por otro lado, Cameron había quedado con el brazo apoyado en los perfiles de su ventanilla, pensativo y decidido a prolongar su juego de indiferencias, quizá para siempre.

			
			—Vamos al cementerio de Oak Hill —dije intentando recomponer mi estado de nervios.

			
			Patrick me observó por el retrovisor. Sus labios titubearon:

			
			—¿Cómo?

			
			—Quiero ver la tumba de mi hermana.

			
			—Debemos regresar al motel. Es peligroso dejarnos ver más allá de…

			
			—Lléveme, Cromwell, o me bajo ahora mismo de este coche.

			
			El agente dejó de rebatirme y enfiló su conducción hacia el campo santo. Aproveché entonces la pleitesía para que me hiciera otro favor:

			
			—En cuanto me deje en las puertas del cementerio, envíe un mensaje a este teléfono con ese aparato portátil suyo que evita rastreos. Es de Neil, el guarda. Escriba: «Estoy recuperada, Neil. Gracias por su ayuda». Así sabrá que me encuentro bien. —Dejé el trozo de papel con el número escrito en la concavidad bajo el freno de mano. Después me recliné en el asiento—. Ese hombre entiende más de humanidad que cualquiera de vosotros, y lo peor es que acabamos de poner su vida en manos de esos criminales.

			
			—Fue usted quien insistió en acercarse a la mansión Wyman —me lanzó el espía.

			
			No. Ese jefazo de la CIA no me las iba a dar con queso a esas alturas.

			
			—Christopher Wyman es el portador de la tercera y última llave de la clave —repliqué—. Tarde o temprano se hubiera acercado usted con su equipo a tantear el terreno. ¿Quiere hacerme sentir culpable por poner en jaque la vida de ese buen hombre? Bien, lo ha conseguido. Pero hágame un favor, Cromwell, no me crea imbécil. Usted ya ha metido demasiado la pata introduciendo dos veces a Herta Grubitz en el Majestic como para permitirse ahora esa clase de comentarios.

			
			Y la frase hecha de «pegarse un punto en la boca» nunca quedó para Cromwell tan clara, cierta y literal.

			 

			***

			 

			Neil tenía razón. El cementerio de Oak Hill estaba a tan solo un par de minutos en coche desde la finca de los Wyman, y el tiempo que emplearíamos fuera de la seguridad de nuestra habitación de motel habría de ser mínimo. Quizá por esa razón Cromwell no lidió contra mi orden de cambiar el rumbo de la misión. A fin de cuentas, eran cinco minutos en el cementerio, y en aquella tarde pocos iban a ser los hombres aliados al presidente Kent que mostraran sus afectos colocando flores en las lápidas.

			
			A mi estallido emocional en el coche, Cromwell cazó al vuelo la situación límite por la que atravesaba su protegida. Que yo fuera a hacerle una visita a la lápida de mi hermana era no ya una opción, sino una necesidad para mantenerme unida a la misión. Todo fuera por situar en vereda a la cada vez más desordenada mente de la señorita Greenwood (quien por lo demás se encontraba en pleno proceso de recuperación de recuerdos, quizá entre ellos el lugar donde todavía permanecía escondida la llave del presidente Kent).

			
			 Percibí a Cromwell —y no sé si también a Cameron— más consciente que nunca de la importancia de no contrariarme: con la noticia del asesinato de Johanna, unida al suicidio de mi tía Gloria, la posibilidad de perderme por el camino, ya fuera física o mentalmente, rozaba peligrosamente la realidad. Una mínima discusión donde se rebatiría la ejecución de mis intereses y me perderían para siempre, a mí y a su maldita clave Ishtar conmigo.

			
			El coche se detuvo frente a la verja abierta del cementerio Oak Hill. Fue el momento en el que Cromwell, con la simple conexión de su móvil al portátil que llevaba consigo, le envió mi mensaje a Neil. Después, ante mi intención de bajar sola del coche, el agente insistió en acompañarme. No me negué. Pidió a Cameron quedarse dentro del vehículo para hacerse cargo de la vigilancia exterior en torno al cementerio, y conectó el iphone de Cameron a los cables de su ordenador.

			
			—Llámame si ves a algún tipo entrar en el cementerio, o si las cosas se ponen feas aquí fuera. Solo una llamada y cuelgas, ¿entendido? —le ordenó Cromwell, ya fuera del coche y echándose al cuerpo una gabardina color camello sacada del maletero.

			
			Cameron asintió. Desde su asiento quiso cruzar su mirada conmigo, pero la rehuí. En aquel momento solo sentí aversión, rabia hacia ese amor imperecedero, del que nadie salía beneficiado y todos perjudicados, ni siquiera el hijo que esperaba, accidental fruto de mi sentimentalismo.

			
			Sin quitarme el disfraz de la antigua Madison, me presenté junto a Cromwell en la recepción del cementerio. La mujer, de enroscado pelo negro, que nos atendió tras la mesa (más atenta a la resolución de sus sudokus que a considerarnos como los principales enemigos del presidente de la nación) se remangó para ayudarnos a buscar en un mapa el lugar exacto donde reposaba el difunto en cuestión.

			
			La espalda se me curvó presa de un estremecimiento que me dejó sin respiración al asentimiento de la recepcionista. En efecto: una de las miles de personas enterradas allí había portado en vida el nombre de Johanna Greenwood.

			
			Sin apenas intercambiar palabras con Cromwell y con las directrices tomadas en la recepción, atravesamos el centro del cementerio hasta la senda de sepulturas cuyo césped había sido pisado por los allí llamados a congregarse para el entierro de la señora Wyman.

			
			Mi consciente aún se resistía a creer que mi hermana ya no estaba conmigo, una y otra vez me inyectaba su negativa, que todavía estaba a tiempo de verla vivir; hasta que los ojos recibieron el indicio decisivo venido de la más insoportable de las realidades. A mi derecha, un trozo de mármol gris tallado en forma de lápida vertical acogía un nombre que apenas lograba verse por las dos coronas de flores marchitas que lo ocultaban. Corrí hacia esa sepultura. Cromwell se quedó en el camino, como su esperanza, la que tantas veces me había proyectado por el audífono referente a la posible supervivencia de Johanna; el barato positivismo que me ayudara a salir viva de aquella fortaleza del infierno.

			
			Al llegar a la lápida, me arrodillé en la hierba húmeda y me atreví a echar a un lado los aros florales. El corazón me dio un vuelco.

			
			 

            JOHANNA GREENWOOD MORGAN

			1976 - 2015

             

			
			Quien fuera había colocado una fotografía de mi hermana enmarcada en un fino perfil ovalado. Sonriente, hermosa como era ella. Una foto que jamás ella me había enseñado. Captada posiblemente por el ojo de su asesino.

			
			«Es un asunto muy serio. No te acerques a Cameron Collins por nada del mundo», me dijo Johanna en su última conversación por teléfono.

			
			Había sido un error amar a Cameron, y el alto precio que había pagado Johanna, la trágica consecuencia.

			
			Me preparé a derrumbarme sobre la lápida. A clamar al cielo el porqué de tanto dolor, imposible ya de encajar en mi interior. Pero las lágrimas no vinieron, tampoco la necesidad de producirlas. Me arrodillé. Posé la mano sobre la tierra, hinqué las uñas, los dedos en su humedad. Y dejé que el instinto hablara por mí, desoyendo cualquier orden que mi presente le comandaba acatar, o simplemente creer.

			
			—Johanna… Por Dios… Johanna… —susurré al suelo una y otra vez.

			
			La mano comenzó a hundirse cinco, diez centímetros. Si hubiera pretendido empujar con toda mi fuerza el barro, me hubiera llegado hasta el mismo antebrazo. Pero me detuve, justo al enterrar la muñeca.
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